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Buenos días.

Celebramos hoy una nueva sesión del Aula Parlamentaria de
la Junta General del Principado. Una sesión muy especial
porque, en esta ocasión, nuestro Parlamento presenta a la
sociedad asturiana el primero de los trabajos de la Comisión
Especial de Derecho Consuetudinario, creada la pasada le-
gislatura. Presentamos, pues, el Tomo I de la Colección Ju-
ramentos de los Príncipes de Asturias, editado bajo el título
“Libro de los juramentos, pleito homenajes y proclamación
de Reyes y Príncipes de Asturias (1709-1834) del A.H.P.A.”.

Como digo, esta es la primera publicación de la que se-
rá, sin duda, una larga serie de cuatro colecciones engloba-
das bajo el título común “Fuentes e Instituciones Tradicio-
nales del Principado de Asturias”. Un ambicioso proyecto
de la Comisión Especial de Derecho Consuetudinario con
cuya creación el Parlamento asturiano asume el compromi-
so de explorar las posibilidades ofrecidas por el artículo 16
de nuestro Estatuto de Autonomía que establece que “El

7



Principado de Asturias impulsará la conservación y compi-
lación del Derecho Consuetudinario Asturiano”. 

Los estudios existentes hasta ahora ponen de manifiesto
la existencia de costumbres jurídicas asturianas en el ámbi-
to del Derecho Civil, por una parte, y en el Derecho Admi-
nistrativo (local), por otra. Todas estas costumbres, vigentes
en muchos casos, conforman el acervo consuetudinario as-
turiano y, aún hoy, son capaces de dar respuesta a los pro-
blemas y avatares diarios, especialmente en nuestras pobla-
ciones rurales, constituyendo un patrimonio único en nues-
tra comunidad autónoma, un patrimonio que forma parte de
nuestras señas de identidad.

El compromiso del Parlamento asturiano para la recupe-
ración y verificación de las costumbres jurídicas es un com-
promiso no sólo firme, sino también unánime. Un compromi-
so que afrontamos con nuestro mayor esfuerzo y empeño.

Creo que es importante, al mismo tiempo que se ofrece a
toda la sociedad asturiana este primer libro, producto de
una importante investigación, poner de manifiesto el nota-
ble trabajo realizado en estos años por la comisión, presidi-
da por el diputado Don Francisco Javier García Valledor y
de la que forman parte, asimismo, los también diputados
Don Faustino Alvarez Alvarez, Doña Ana Barrientos Alva-
rez y Don Sergio Marqués Fernández.

Como también creo de justicia resaltar el gran trabajo
de investigación que, bajo la dirección técnica del Catedrá-
tico de Historia del Derecho de la Universidad de Oviedo,
Don Santos Coronas González, llevan a cabo desde el inicio
de esta legislatura Don Victor Manuel Rodríguez Villar, Do-
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ña Ana Isabel Llaneza Vioque, Doña Cristina Cantero Fer-
nández, Doña Inés Rodríguez López y Doña Henar Alonso
Rodríguez, y el entusiasmo con el que colaboran el letrado
de la comisión y coordinador de los trabajos, don Ignacio
Arias Díaz, así como los secretarios del equipo de investi-
gación, Doña Ana Isabel Parrondo Rubio, Don Francisco
Merino Soto y Doña Rosario Castro Marentes. No puedo
por menos que destacar, igualmente, la labor de Don Rafa-
el Fonseca González, Magistrado del Tribunal Superior de
Justicia de Asturias, que integra el grupo de trabajo de la
comisión en representación de la Judicatura, y la colabora-
ción de la profesora Marta Friera Alvarez.

Este primer libro que hoy presentamos pone de mani-
fiesto el acervo de una de nuestras principales instituciones
que da nombre a nuestra comunidad autónoma y especifica
la estrecha relación que entre nuestra comunidad y el Here-
dero de la Corona se estableció a lo largo de los siglos. 

Pero para hablarnos más extensamente de este libro te-
nemos hoy con nosotros al prestigioso profesor e investiga-
dor Santos Coronas González, catedrático de Historia del
Derecho y de las Instituciones de la Universidad de Oviedo.
Santos Coronas, por su extensa y dilatada trayectoria pro-
fesional no necesita presentación. Sin embargo quiero des-
tacar, dentro de su extenso curriculum, su condición de
miembro de número o correspondiente de las principales
academias y sociedades histórico-jurídicas y, asimismo, del
consejo de dirección de diversas revistas histórico-jurídicas
nacionales y extranjeras. El profesor Santos Coronas es au-
tor de 18 libros y más de 60 artículos científicos, siendo sus
aportaciones principales las referidas al Derecho Mercantil
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Histórico; a la Historia del Derecho Público; a la Historia
del Derecho Mercantil y Procesal; al “Derecho e Ilustra-
ción en Asturias”, título de un libro que enmarca una densa
línea de trabajo referida a los prohombres de la Ilustración,
especialmente a Campomanes y Jovellanos. Precisamente,
de Jovellanos prepara la edición de su obra jurídica en el
marco de las Obras Completas iniciadas por el Profesor Ca-
so.

Nadie mejor que el profesor Santos Coronas, autor del
estudio que precede a los juramentos en la edición que pre-
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Excma. Sra. Presidenta de la Junta General del Principado
Señorías. Señoras y Señores,

En una tierra que conserva por tradición el nombre, el himno
y la bandera, símbolos de un sentimiento patrio que hunde sus
raíces en la historia, se hacía necesario conocer mejor los usos
y costumbres que encarnan las instituciones representativas
del ser regional. Y esta tarea, por decisión de la Junta Gene-
ral del Principado de Asturias, la viene desarrollando desde
hace un año la Comisión de Derecho consuetudinario con
unos fines tan amplios como sus propias miras científicas.
Considerándose parte de ese gran movimiento por la cultura
regional que alumbraron nuestros ilustrados dieciochescos,
continuado en los siglos siguientes por generaciones de pro-
hombres unidos por el común apego a la tierra de origen o
acogida, se trabaja en ella con singular convicción en torno a
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ese mundo del derecho consuetudinario, vago e impreciso co-
mo desdibujado por nuestras neblinas. Usos y costumbres, re-
fugio permanente del espíritu popular en la expresión clásica
del romanticismo que hiciera científico la Escuela histórica
del Derecho alemana, cobran especial sentido en una tierra
que evoca como pocas la tradición unida a la defensa glorio-
sa de las libertades patrias. A esas costumbres que contienen
un algo constitutivo de Asturias, van dirigidas los trabajos de
la Comisión en cumplimiento del mandato estatutario.

Los trabajos y las series de la Comisión de Derecho
Consuetudinario

Exceptuando algunos meritorios trabajos doctrinales de
nuestra época que entroncan con las inquietudes populares
del “grupo de Oviedo” y la “Quintana” decimonónicos, he-
rederos a su vez del espíritu cultural ilustrado, la Comisión
de Derecho Consuetudinario de la Junta General partía de
una notoria carencia de datos histórico-jurídicos y vigentes
que obligó a acometer una ambiciosa tarea heurística previa.
Tomando como límites de nuestro trabajo los siglos XV-XX,
iniciamos una labor sistemática de exploración de archivos
y bibliotecas nacionales, regionales, locales y particulares
que va poniendo a disposición de la Comisión un acervo
heurístico de excepcional importancia. 

Ordenanzas, papeles en Derecho, memoriales, pleitos y
sentencias, documentos... procedentes del Archivo Histórico
Nacional, Archivo de Palacio Real, Archivo de Cortes, Ar-
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chivo del Ministerio de Justicia, Academias de la Historia y
de San Fernando, Biblioteca Nacional, Archivo General de
Simancas, Archivo de la Real Chancillería de Valladolid,
General de Asturias, archivos municipales de Oviedo y de
Gijón, archivos familiares de antiguas casas nobiliarias, bi-
bliotecas públicas y privadas, hemerotecas... son registrados
y, en su caso, microfilmados o fotocopiados y transcritos sus
fondos de mayor interés, poniéndose a disposición de los
trabajos de la Comisión, que de este modo va creando al
tiempo una gran biblioteca y archivo histórico jurídico. 

Esta Comisión cuenta con una estructura compleja a la
vez política, administrativa y científica, que, sin embargo,
opera con gran armonía interna. Presidida por Francisco Ja-
vier García Valledor e integrada por la diputada Ana Ba-
rrientos Alvarez y los diputados Faustino Alvarez Alvarez y
Sergio Marqués Fernández, a los que públicamente quiero
agradecer la autonomía responsable y la confianza conferida
a nuestra labor, siempre puesta bajo su control y supervisión,
se articula administrativamente por el letrado Ignacio Arias,
promotor de la creación formal de la Comisión que presidie-
ra Xuan Xosé Sánchez Vicente a fines de la anterior legisla-
tura, y por Ana Parrondo, Francisco Merino y Rosario Cas-
tro, ejes de la interrelación con el equipo investigador, que
me honro en dirigir colaborando, formado por los becarios
Ana Llaneza, Cristina Cantero, Víctor Rodríguez, Henar
Alonso e Inés Rodríguez, y la colaboración de Marta Friera.

Un equipo de trabajo que semanalmente, en reuniones de
información, consulta y ánimo mutuo, ha ido cubriendo un
vacío considerable de nuestra historia: la real e íntima de los
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pueblos que se esconde tras la denominación de Derecho
consuetudinario.

Sería muy largo y tal vez inoportuno describir el pormenor
de nuestros trabajos, alegrías y decepciones en este primer año
de dedicación, por lo que, a manera de síntesis, expondremos
su iter siguiendo el orden de las series previstas de la Colección
Fuentes e Instituciones Tradicionales del Principado de As-
turias, que condensa y orienta en principio nuestra labor in-
vestigadora. Pero al tiempo, dada la naturaleza expansiva de es-
ta labor, la expondremos junto con las líneas de trabajo que
marcan a veces como contrapunto ideal nuestro horizonte in-
vestigador. Estas son las series y líneas de investigación previs-
tas:

I. Fueros y Ordenanzas

Partiendo de los viejos fueros confirmados en los siglos
modernos y revalorizados al fin como testimonios de un pa-
sado de libertad y autonomía concejil, esta serie se centra en
la ordenación de todos los impresos, manuscritos y docu-
mentos concernientes a la regulación autóctona, general, lo-
cal y gremial de Asturias. Para su mejor seguimiento se arti-
cula en Ordenanzas Generales de Asturias, con proyecto de
edición crítica de las mismas; municipales, parroquiales y
vecinales, que se iniciará con la próxima edición de los Fue-
ros y Ordenanzas de Oviedo (1494-1936) y proseguirá con
la edición de los fueros y ordenanzas de los restantes conce-
jos de Asturias; y Gremiales (Corporaciones, Gremios y Co-
fradías), en curso de investigación y preparación sistemáti-
ca.
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II. Papeles en Derecho (Dictámenes, Alegaciones, Informes,
Defensas, Porcones)

De esta serie, muy nutrida, preparamos en la actualidad
la edición de los dictámenes en defensa jurídica del Princi-
pado, a la que seguirán los relativos a ciertas materias (mon-
tes, aguas, brañas y atempas, hórreos...) distribuidos por
áreas geográficas de Asturias y acompañados en todo caso
de comentario explicativo.

III. Pleitos y Sentencias

Esta línea de trabajo se articula en tres secciones que re-
cogen los datos correspondientes a la realidad litigiosa de
Asturias en sus diferentes niveles jurisdiccionales:

1. Consejo de Castilla y Audiencia y Chancillería
de Valladolid

Actualmente, con fondos de diversos archivos, se traba-
ja en la reconstrucción del pleito de las Cuatro sacadas que
propiamente inicia la historia realenga de la Asturias moder-
na, al incorporar definitivamente las villas de Cangas, Tineo,
Llanes y Ribadesella a la Corona. Así mismo, se avanza en
el registro de las ejecutorias de sentencias de pleitos asturia-
nos sustanciados en apelación ante el tribunal territorial de
la Audiencia y Chancillería de Valladolid, en cuyo Archivo
la becaria Henar Alonso ha localizado y descrito hasta el
momento más dos mil ejecutorias en una base de datos Ac-
ces.
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2. Corregimiento y Audiencia de Asturias.

Pese a la dificultad inherente a la pérdida de los archivos
históricos de ambas instituciones, se trabaja para cubrir por
otros medios el vacío de información directa dejado con su
destrucción. Formularios, Discursos, Estadísticas se utilizan
igualmente para aproximarnos al conocimiento del antiguo
estilo judicial

3. Justicia vecinal y arbitral

De alto interés a nuestro objeto, sufre los mismos pro-
blemas de pérdida o destrucción de otros archivos judiciales
con el agravante de su frecuente desarrollo verbal, por lo que
su reconstrucción informativa es lenta 

IV. Documentos

La riqueza de esta línea de investigación ha llevado a
fragmentarla en otras varias de entre las cuales destacamos
como más importantes:

1. La de protocolos notariales que se viene expurgando
con singular aprovechamiento desde finales del siglo
XVI en el archivo de Asturias y en el de la antigua ca-
sa de Ferreras por Cristina Cantero

2. La de documentación asturiana del Registro General
del Sello del Archivo de Simancas, igualmente revisa-
do de manera reglada desde fines del siglo XVI por
Inés Rodríguez con el propósito de rastrear los ante-
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cedentes de las Ordenanzas Generales del Principado
de 1594, las únicas que obtuvieron sanción oficial y
por tanto las más importantes de la Asturias del Anti-
guo Régimen

3. La de memoriales y representaciones, bien generales
del Principado, bien de comunidades o corporaciones
y de particulares, que al hacer efectivo el derecho de
representación, conforman de por sí una fuente princi-
pal de información históricojurídica que ordena y cla-
sifica, como todo nuestro archivo, Ana Llaneza

V. Covadonga: Historiografía y Símbolos
Tradicionales de Asturias

Esta línea de trabajo, subdividida en las dos que la titulan,
pretende incidir en el sentimiento patriótico asturiano bien vi-
sible en la historiografía moderna y contemporánea y en los
muchos símbolos que lo representan, entre los cuales destaca
históricamente el que da nombre general a esta línea de in-
vestigación. De su misma idea nace la que formulo a título
particular de formar un Panteón de Asturianos Ilustres, bien en
el entorno histórico de la capital o en la propia Covadonga.

VI. Príncipes de Asturias

La identificación de Asturias con el Principado, título y
dignidad de los herederos de la Corona de Castilla primero
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y de España después, nos ha llevado a crear esta serie cuya
riqueza documental la encuadramos en dos subseries:

1. Juramentos. Con referencia a los actos de juramento
de los Príncipes de Asturias conservados en los archi-
vos del Principado de Asturias, General de Simancas,
Ministerio de Justicia y Cortes, y que, en algún caso,
dada la belleza de ciertos códices, irá acompañado de
una edición facsimilar. 

2. Historia. Iconografía. Literatura. Música. Un comple-
to panorama histórico cultural y artístico de la figura
de los Príncipes de Asturias que tal vez pueda confluir
en una primera exposición sobre Asturias y sus Prín-
cipes que destaque lo singular de esta relación históri-
ca. Al tiempo y como signo de dicha relación avanza-
mos la idea personal de crear un Jardín de los Prínci-
pes de Asturias, con la vera efigie de los que han os-
tentado esta dignidad, tal vez en los aledaños de la ca-
tedral como complemento histórico-artístico del Jar-
dín de los Reyes Caudillos.

VII. Usos y costumbres de Asturias

Siendo el derecho consuetudinario de Asturias el objeti-
vo final de nuestros trabajos, se está en la idea de construir
una base de datos propia a partir de la información deducida
de las series y trabajos descritos, así como de otras fuentes
etnohistóricas.

Las excelentes relaciones con el Instituto de Derecho
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Histórico de Vasconia y con la Fundación Botín de Canta-
bria que canalizan parte de anteriores labores compilatorias
(IRARGI; DOHISCAN), especialmente en el Archivo de la
Real Chancillería de Valladolid, nos permitirá aprovechar su
experiencia en algunas líneas de registros informáticos (bi-
bliográficos, diplomáticos, toponímicos...).

En todo caso, a la luz de la antropología jurídica, se vie-
ne trabajando en la doble dirección etnohistórica de los ar-
chivos de protocolos y de los trabajos de campo con elabo-
ración de un cuestionario que supera los antiguos interroga-
torios dieciochescos, v.gr. de los catastros del siglo de las lu-
ces o el preparatorio de la actuación de la Audiencia de Ex-
tremadura de 1791, así como los usados un siglo después por
maestros y escolares del grupo de Oviedo, siguiendo las in-
dicaciones de Canella, Jove, Costa y Altamira. 

Un día a la semana Ignacio Arias, Cristina Cantero, Ana
Parrondo y Francisco Merino han ido visitando una a una to-
das las parroquias rurales de Asturias, acercándose a su reali-
dad como paso previo al despliegue de la encuesta elaborada
por Cristina Cantero. A esta tarea de investigar las costum-
bres jurídicas vigentes se sumará el magistrado y reconocido
especialista, Rafael Fonseca, continuador de la línea doctri-
nal abierta en su día por Pérez de Castro, Tuero Bertrand y
Fernando Inclán en el conocimiento del Derecho consuetudi-
nario. Con el letrado Ignacio Arias, está llamado a coordinar
la red de corresponsales jurídicos de cada uno de los conce-
jos de Asturias, complementando de este modo los datos de
la encuesta etnojurídica. Con todo ello se pretende crear un
registro de usos y costumbres de Asturias, generales y jurídi-
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cas, divididas a su vez por materias y áreas geográficas de
implantación, base del doble mapa histórico y actual de nues-
tro derecho consuetudinario. En este sentido, nuestro hori-
zonte lo marca, en justa correspondencia con el desarrollo de
la ciencia jurídica actual, la formulación de ciertos principios
consuetudinarios potencialmente orientadores de la actividad
legislativa de la Junta General del Principado.

El Libro de los Juramentos, Pleito-Homenajes
y Proclamaciones del Principado de Asturias

Esta ingente labor cotidiana, callada y entusiasta, se da a
conocer hoy con la primera de la serie de publicaciones pre-
vistas por la Comisión de Derecho consuetudinario: la refe-
rida precisamente a la institución que desde fines del siglo
XIV ha dado título a nuestra región, reverdeciendo su anti-
gua significación como origen y fundamento de la primera
monarquía medieval hispánica: el Principado de Asturias.

Desde fines del siglo XIV la historia de Asturias y aún su
misma significación realenga va unida a este título a la vez
dinástico y territorial que en el tránsito del Antiguo Régimen
al nuevo constitucional fue defendido en las Cortes de Cádiz
por un liberal como Argüelles, un conservador como Cañe-
do y un tradicionalista como Inguanzo; que, tras la revolu-
ción septembrina de 1868, fue acogida a instancias de Posa-
da Herrera como un patrimonio histórico cultural de la na-
ción al margen de crisis dinásticas; y que, en su última eta-
pa, abierta con la restauración de 1975, volvió a reclamarse
como seña de identidad de Asturias. 
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De aquí que la primera publicación de la Colección se
dedique a la serie Príncipes de Asturias, con la edición de un
libro facticio de juramentos, pleito homenajes y proclama-
ciones que se custodia en el Archivo Histórico Provincial de
Asturias.

Este libro coincide en su fecha inicial (1707) con el re-
nacimiento político del título tras la llegada al trono de Es-
paña de Felipe V de la casa de Borbón que, como hijo se-
gundo del Delfín de Francia y conocedor del significado de
este honroso título del sucesor de la Corona, supo potenciar
su equivalente castellano del Principado de Asturias.

Las juras y pleito-homenajes en Oviedo a los príncipes
Luis (1707) Carlos (1759), Fernando (1789) e Isabel (1833),
así como las juras y proclamaciones de los reyes Carlos III
y Carlos IV, centran el contenido sustancial de un libro que
abre una serie dedicada a los juramentos y pleito homenajes
de los Príncipes de Asturias, celebrados por el reino solem-
nemente en todo tiempo y ya desde la época de los Austrias
en la Iglesia de San Jerónimo el Real de Madrid, como nos
recuerdan algunos códices de bella factura. La cuidada edi-
ción diplomática de Víctor Rodríguez y la incorporación al
texto de los regocijos públicos vividos por Asturias y Ovie-
do con motivo de estas juras, añaden valor a este libro facti-
cio nacido precisamente para cubrir el vacío documental que
sobre semejantes juras y pleito homenajes se dejaba sentir en
el Principado.

El juramento de los príncipes, símbolo del paso de la mo-
narquía electiva a la hereditaria, fue también en la Castilla
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medieval, bajo la vestidura pacticia del Principado de Astu-
rias, un símbolo de paz y concordia dinástica al reunir las ra-
mas escindidas de Borgoñas y Trastámaras. Con este hecho
parecía anunciarse la vocación unificadora del título que se
pondría de manifiesto tras la Guerra de Sucesión por la he-
rencia de los Austrias españoles (1702-1715) de la que sur-
gió el moderno concepto de España. Pero también para As-
turias fue símbolo y garantía de libertad frente al dominio
señorial, como se ve en la cerrada defensa del mayorazgo re-
gio por la Junta General y los concejos a lo largo de los si-
glos modernos.

El juramento dinástico de los príncipes, de mero recono-
cimiento oficial en la práctica sacramental del Antiguo Ré-
gimen, llevaba al reino junto en Cortes, o más tarde, desde
1538 en ceremonia independiente con la reunión de los tres
estados, a prestar su acatamiento a un príncipe que, según la
costumbre e fuero de España, debía jurar ante que reciba el
regno el respeto debido a fueros, privilegios y libertades de
los pueblos, garantía de continuidad en el marco de la Cons-
titución de los mil años de que hablara el P. Burriel en el si-
glo XVIII.

Tras la revolución de Cádiz de 1810-1812 esta ceremo-
nia cambió de signo, acentuando el compromiso constitu-
cional del Príncipe de Asturias en una fórmula de juramento
que con algunas variantes ha llegado a nuestros días. La
Constitución vigente, resumiendo esta tradición constitucio-
nal, dispone que el Príncipe heredero al llegar a la mayoría
de edad preste juramento de desempeñar fielmente sus fun-
ciones, guardar y hacer guardar la Constitución y las leyes,
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fidelidad al rey y respetar los derechos de los ciudadanos y

de las Comunidades autónomas. En esta última cláusula, en

la que parece latir el espíritu de respeto que animó histórica-

mente la relación de Asturias con sus Príncipes, se halla la

clave de una institución que contribuyó a mantener la anti-

gua unión de Asturias con la libertad.
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Señora Presidenta, Señoríes, señores,

Nun día como’l de güei, cuando presentamos a la sociedá as-
turiana los trabayos de la Comisión de Derechu Consuetu-
dianriu, prestábame entamar dando les gracies más fondes a
los homes que, prendíos namás d’un filín mui delgáu, llo-
graron caltener viva la reflesión y l’estudiu sobre una estaya
cimera de la nuestra identidá. Si, como dicía Don Fermín
Canella, el derechu amuesa l’alma d’una nación, tenemos
que principar dando reconocencia al trabayu que fexeron
non sólo los clásicos asturianos, el grupu d’Uviéu o La
Quintana; cumple tamién falar de los que, más recién, per-
mitiéronnos algamar una parte bultable del conocimientu y
la valoración de lo que somos como pueblu: homes como
Constantino Cabal, Luciano Castañón, Prieto Bances, Tuero
Bertrand, Modesto Blanco, Pérez de Castro, Fernando In-
clán, Álvarez Linera, Rafael Fonseca y, cómo non, quien
m’acompaña güei nesta presentación, el señor Santos Coro-
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nas. Toos ellos estudiosos, dende enfoques destremaos, del
nuestru derechu tradicional con convencimientu y enfotu.

Faigo llamamientu a esi convencimientu y a esi enfotu
porque, anque nun día como esti nun sea lo avezao, abúlta-
me bien necesario falar, autocríticamente, de la falta de com-
promisu de les nuestres instituciones coles presees cimeres
de la nuestra cultura tradicional, llingua o derechu. Na nues-
tra Universidá falten entá llaceriosamente Titulaciones, Cá-
tedres o asignatures qu’aborden la nuestra llingua, la cultura
tradicional, el Derechu propiu o la historia; y por nun cen-
tranos n’otres, bono ta reconocer que nós mesmos na Xunta
Xeneral dexemos colar dieciocho años enantes d’entamar
col mandáu estutariu no que se refier al derechu asturianu y
que nun foi más que na llexislatura pasada cuando se de-
rruempe esti camín nuna xunta parllamentaria que formaben
D. Xuan Xosé Sánchez Vicente, Dª Isabel Pérez Espinosa y
D. Eugenio Carbajal amás del que-yos ta falando agora.

L’artículu 16 del Estatutu d’Autonomía del Principáu
d’Asturies afita que “El Principáu d’Asturies dará puxu al
caltenimientu y compilación del Derechu Consuetudinariu
Asturianu”.

Col envís de dir mirando peles posibilidaes qu’ufierta es-
ti preceutu, la Xunta Xeneral creó na IV Llexislatura, pau-
tándolo tolos sos miembros, la Comisión Especial sobro De-
rechu Consuetudinariu Asturianu, formada por un represen-
tante de cada Grupu Parllamentariu.

Esta Comisión Especial desendolcó, na IV Llexislatura,
trabayos d’investigación y comparecencies de personalidaes
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acreitaes, constatándose nes sos conclusiones la existencia
de costumes xurídiques que podríen formar el derechu con-
suetudinariu asturianu, lo mesmo na estaya civil que na es-
taya de l’alministración local. Esta constatación esixiría la
verificación oxetiva del so ámbitu, conceutu y puxu, lo mes-
mo que, nel so casu y a otros efeutos que nun fueren namái
los puramente compilatorios, la conocencia del so aniciu y el
so desendolcu históricos. Nesta xera de verificación, a la Co-
misión abultáben-y necesarios y afayaos tanto los trabayos
d’investigación de la historia del derechu asturianu dende’l
so aniciu hasta güei, como los trabayos de campu y estudiu
del tráficu xurídicu, de los protocolos notariales y de les re-
soluciones xurisdiccionales que, hasta anguaño, pudieren te-
ner tomáolo en consideración.

En resultes d’esos encamientos, creóse la Comisión de
Derechu Consuetudinariu Asturianu al entamar la V Llexis-
latura, pautada tamién por tolos Grupos Parllamentarios, ya
ígüense nel presupuestu de la Xunta Xeneral los creitos ne-
cesarios pa facer frente a los trabayos d’investigación por
parte de personal especializao.

La competencia autonómica sobro’l Derechu Consuetu-
dinariu Asturianu y, poro, al algame de la xera na que ta tra-
bayando la Comisión, hai que la ver acoyéndose al artículu
mentau y la doctrina del Tribunal Constitucional alredor del
mesmu.

El Tribunal Constitucional dixo que la cláusula “ensin
perxuiciu” emplegada nel mentáu artículu 149.1.8ª CE, refe-
rida a “el caltenimientu, cambéu y medría por parte de les
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Comunidaes Autónomes de los derechos civiles, forales o
especiales, ellí onde se dieren”, “dexa pescanciar que la so
remisión espárdese non sólo a aquellos derechos civiles es-
peciales que fueren oxetu de compilación al tiempu de la en-
trada n’usu de la Constitución; tamién a normes civiles
d’ámbitu rexonal o local y de formación consuetudinaria
qu’existieren primero de la Constitución” (STC 121/92).

D’otru llau, na mesma sentencia, el Tribunal dixo que la
cláusula estatutaria “caltenimientu y compilación” almite
l’exerciciu de la potestá llexislativa.

Hai qu’entender, darréu d’ello, y d’esta miente lo asole-
yó’l Tribunal, que “el caltenimientu” permite “la formaliza-
ción llexislativa de costumes efeutivamente n’usu nel propiu
ámbitu territorial”.

En resumíes cuentes, dicho d’otra manera, el Principáu
d’Asturies pue caltener les costumes xurídiques asturianes
qu’existieren primero de la Constitución y axuntales nuna
compilación de rangu llegal.

Si esta posibilidá se fai vidable, tará tresformando’l De-
rechu Consuetudinariu en derechu escritu, camudando’l so
asitiamientu na xerarquía de fontes: de fonte secundaria pa-
sará a ser fonte primaria y d’aplicación preferente nes lleis
civiles o alministratives del Estáu nel ámbitu territorial de la
Comunidá Autónoma.

Del mesmu mou, la xera de la Comisión tien un algame
políticu puesto que les costumes xurídiques asturianes, exis-
tentes primero de la Constitución, amuesen, en xunto cola
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nuestra llingua, una identidá histórica bien afitada d’Astu-
ries como Comunidá política.

Asturies tien nel so Derechu Consuetudinariu y na so
llingua, na so historia y na so cultura tradicional, fechos
identitarios qu’han ser prestamosamente resaltaos y ye pre-
cisamente nesa güelga onde s’afiten los trabayos de la Co-
misión, que nagua por volve-y a la sociedá asturiana’l rellu-
mu de los sos perfiles coleutivos, ufiertándo-yos la llende
xurídica afayadiza.

Ye verdá qu’Asturies nun caltuvo reserves forales de co-
te al Derechu común cuando esti se codificó a lo cabero del
sieglu XIX. Pero nun ye menos verdá que, lo mesmo pola
mor del so abegosu relieve como, quiciabes daqué menos,
pola mor d’una enxamás escaecida conciencia de la so pro-
pia suxetividá histórica, el pueblu d’Asturies caltuvo una re-
alidá xurídica estremada a la que nun se-y dio valir na midi-
da necesaria. Nun ye esti’l momentu nin el sitiu p’abrir un
alderique al rodiu de la foralidá del derechu asturianu, pero
sí fai falta rescamplar cómo un aspeutu tan trescendente co-
mo les propies Ordenances del Principáu aprobaes pola
Xunta Xeneral, que taben venceyaes “de iure” a l’aproba-
ción real, tuvieron “de facto” aplicación práutica y efeutiva
ensin confirmación tala, llexislando sobre les más destrema-
es materies nel ámbitu d’aplicación territorial del Principáu.

Ye nesti escenariu onde la comisión ta llevando alantre’l
so trabayu.

Darréu d’ello, la xera que ta faciendo la Comisión tendrá
na so bringa cabera un algame perimportante pa la Comuni-
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dá Autónoma del Principáu d’Asturies, que podrá asina
amestar a la so historia la existencia d’un derechu propiu.

La Comisión crea dientro ella mesma un equipu de tra-
bayu pa desarrollar les xeres d’investigación nos distintos
archivos d’Asturies y nel Estáu. (Faigo equí una acotación
pa volver a glayar pol necesariu Archivu Xeneral d´Asturies
que faiga posible la vuelta a la nuesa Comunidá de tola do-
cumentación de la nuesa historia).

El permunchu llabor d’investigación estructuróse y ta lle-
vándose alantre sobro distintes materies: les Ordenances de
Conceyos, de Gremios y de Parroquies del Principáu d’Astu-
ries; los Porcones o Llibros d’Alegaciones en derechu astu-
rianu; los Protocolos Notariales, pleitos y executories, rexis-
tros xenerales de documentación y los trabayos de campu.

De la mesma manera, y dao que la investigación históri-
ca algamará hasta la llende metodolóxica del primer terciu
del sieglu venti, a efeutos de conocer les costumes xurídi-
ques n’usu, fai falta analizar la situación dende’l segundu
terciu del sieglu pasau hasta anguaño, lo mesmo nel derechu
públicu que nel priváu; pa ello, emplegaráse’l trabayu sobro
los protocolos notariales y el trabayu de campu, conseñaos
primero, complementándolo con un estudiu de les resolucio-
nes xudiciales onde s’invocare o s’asumiere’l derechu con-
suetudinariu asturianu.

La xera investigadora de la Comisión dirá cuayando nun
garapiellu de publicaciones que, axuntaes pel títulu de Fon-
tes ya Instituciones Tradicionales del Principáu d’Asturies,
formaránles, ente otres, les series siguientes: Fueros y Orde-
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nances; Alegaciones y sentencies; Documentos, Memoriales
y Representaciones; Coleición de Lliteratura Xurídica Astu-
riana; Testos d’Antropoloxía Xurídica Asturiana; y El Prin-
cipáu d’Asturies, como títulu, como institución y como Co-
munidá Histórica asturiana.

La edición del testu orixinal del Llibru de los Xuramentos,
Pleitos, Homenaxes y Proclamaciones del Principáu d’Astu-
ries (1709-1834) guardáu nel Archivu Históricu del Principáu
ye’l guañu d’esta coleición. La escoyeta del Principáu como
títulu y como institución pente medies de los Xuramentos pa
entamar esti camín, tien un significáu fondu nel nuestru dere-
chu propiu, dao que la constitución formal del Principáu su-
punxo la refundación de la personalidá xurídica y alministra-
tiva d’Asturies en marcu del conxuntu de los reinos de Cas-
tiella encontada en nueves bases institucionales. Como seña-
laron dellos autores, la primer constitución formal de la Xun-
ta Xeneral de la qu’hai anuncia, en 1444, rellaciónase cola pri-
mer manifestación d’autoridá efeutiva que, como Príncipe
d’Asturies, facía un herederu de la Corona y nella los Conce-
yos asturianos acataben el so señoríu a cambiu de que guar-
dare a los “conceyos y llugares de la tierra d’Asturies los sos
fueros y costumes bones y privilexos y llibertaes y franquicies
y usos”.

Los Xuramentos lleven un entamu, un estudiu que cuerre
al cargu del direutor científicu de los trabayos de la Comi-
sión, D. Santos Manuel Coronas González, Caderalgu de
Historia del Derechu de la Universidá d’Uviéu; aprovecho la
ocasión pa da-y les gracies por aceutar la responsabilidá de
dirixir téunicamente al equipu d’investigadores, y pol enfo-
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tu dedicáu a los trabayos de la Comisión.

Güei ye ún d’esos díes que, de toes toes, presten; porque

somos sabedores de que cuando nosotros yá nun teamos

equí, esta xera siguirá alantre y el pueblu asturianu tendrá re-

cuperada una parte de sí mesmu.
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